
CAPITULO III 

LA HONRADEZ.-LA VERDAD 

There is na workemen 
Th~t oan bothe worken well and hf:l.stilie 
Tb1s must be done at leisure parfaitlie. 

{ra.l,uc111. 

Oold thou may'at 11afely touch but if it sti 
Unto thy hands, tt woundeth io tbe quick. 

G1tORGI HltRBERT 

The honest m&11 thougr e'er eo poor 
Is king o'men Íor a.'that.-BURNS (S). 

~e quittea jame.is le chemin de la vertue 
I honneur; e•~t le seul moyen d'etre heureuL 

BorroN { 

La homadez y la sinceridad se enlazan perfectamente.l 
honradez_ es la verdad_ y la verdad es la honradez."La verdad 
la, p~ede no conshtmr un grande hombre, pero es el elem 
más llllportante de un_ gran carácter.., A los que permanecen 
les a ella les da segundad, y confianza a aquellos que sirv 
sus_ órden_es>La verdad es la esencia misma de íos principios, 
la mtegr1dad y de la mdeJ?8ndenc1a:- Es la primera necesi 
de todo hombre. La,verac1dad absoluta es más necesaria 
que en cualqmer penado anterior de nuestra historia. 

La mentira, no obsta~te estar tan generalizada, es dela 
hasta por el mismo mentiroso. Protesta gue dice la verdad, 
que sabe que_ la verdad es respetada uruversalmente, mien 
que la mentira es condenada universalmente de igual m 
Men_tir es tan vergonzoso como cobarde. «Atrévete a ser v 
-:-d1¡0 Jorge He!bert-; jamás hay algo que necesite una 
tira., Los mentirosos más perjudiciales son aquellos que se 
servan al borde de la verdad. No tienen valor para expre 

ció¿~> e11!º1fe:~ :~r:ri:r:: ~~:1;r:::i!ªj::siª i~s:::o tiempo bien y con preo 
men\~.J~;:i J~~:R!'.n peligro el oro, mas :f ~ pega. :\us manos, te herir, 

bre;.~B~N:~mbre honrado, por pobre que sea., es, a de,pooho de todo, rey de los 

ser \!)lil~B:rr~~rtéia nunoa. del oamino de la- virtud 1 clel honor; e«i el único m 
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realidad, pero andan en torno suyo, y dicen lo que en realidad 
no es cierto. U na mentira que es la mitad de la verdad, es la 
peor de las mentii:as. . 

Hay una doblez de conducta en la que existe tanto mal co• 
mo en una falsedad de palabra. Las acciones tienen una voz 
tan clara como las palabras. El hombre vil es falw a su profe­
sión. Evita la verdad que aparenta creer. Juega con dos caras. 
Carece de sinceridad y de veracidad. El hombre sincero habla 
como piensa, cree como pretende creer, obra conforme profesa 
que obra, y cumple lo que promete. 

,Son comunes otras fórmulas de contradicción práctica-di­
ce Spurgeon-, algunas son intolerablemente liberales; otras 
son furiosos abogados a favor de la paz, o intemperantes sobre 
la templanza. Hemos conocido defensores de la generosidad 
que eran miserablemente tacaños. Hemos oído de personas que 
han sido maravillosos y vehementes partidarios de «la verdad,­
aludiendo con ella a cierta forma de doctrina-, y, sin embargo, 
no han observado la verdad en materia de comprar y vender, o 
tocante a la reputación de sus vecinos o de los incidentes de la 
vida doméstica, (1). 

Mentir es uno de los vicios más comunes y convencionales. 
Predomina en lo que se llama «sociedad•. No estd en casa, es el 
modismo más en moda de contestación a un visitante. Se cree 
que el mentir es tan preciso para conducir los asuntos humanos, 
que se ha convenido tácitamente en ello. Una mentira puede ser 
considerada inofensiva, otra insignificante, otra intencional. 
Las mentirillas son cosa común. Por muy tolerada que sea la 
mentira, es, no obstante, más o menos detestable para cualquier 
hombre o m11jer de pensamientos puros. «Las mentiras-dice 
Ruskin-pueden ser ligeras y accidentales, pero son un feo ho­
llín del humo del abismo, y es mejor que nuestros corazones 
estén perfectamente limpios de él, sin cuidarnos de cuál será 
mayor o más negra.» 

«Mentir en el extranjero en provecho del país de uno, solía 
B<:r la máxima de los diplomáticos.» Sin embargo, el hombre de­
biera cuidarse más de su palabra que de su vida. Cuando Ré­
g_ulo fué enviado a Roma por los cartagineses, hallándose pri­
s10nero de éstos, con una escolta de embajadores para pedir la 
paz, fué bajo la condición de que regresaría a su prisión si la 
paz no se llevaba a efecto. Prestó juramento, y prometió vol­
ver. 

Cuando se presentó en Roma, insistió con los senadores pa­
ra que perseverasen en la guerra, y que no convinieran en el 

ll) La BiTilia ¡¡ el peritldito, 1878. 
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canje de prisioneros. Eso implicó su regreso a su prisión en 
tago. Los senadores, y hasta el Pontífice Máximo soste 
que, hab_iéndole sido arrancado el jurnmento por la fu~rza no 
taba obligado a ir. «¿Habéis decidido deshonrarme?-pr~a 
Régulo-- ; no ill';'oro que me espera él martirio y la mu';¡ 
pero, ¿ qué son estos al lado de la vergüenza de una ac 
rnfame, o las heridas de un espíritu culpable? Prisionero c 
sor de Cartago, aun tengo el espíritu de un romano. Volve 
mi deber. De¡ad que los dioses se encarguen de lo dem 
Régulo _volVIó a Cartago y murió en el tormento. 

«_De¡ad que alcance la verdad aquel que quiera vivir 
-d1¡0 Platón-, y_ entonces, y no antes, cesarán sus pesad 
bres.» Citemos asumsmo_ ~ pasaje del Emperador Marco 
rel10: «Aquel que obra m¡ustamente, obra impíamente; 
que la Naturaleza umversal nos ha hecho animales racion 
en beneficio mutuo, para ayudarnos el uno al otro confo 
a nuestros merecimientos, pero dé ningún modo para daña 
el uno al otro, y_ aq?el que viola su voluntad es claro que se 
ce culpable de impiedad hacia la misma divinidad. y de i 
man~ra, aquel que miente es culpable de impiedad hacia la 
ma d1v1mdad, por ta Naturaleza universal de todas tas cosas 
son ; y todas las cosas que son están relacionadas con todas 
cosas que vienen a la existencia. Y, además, esta N atnra 
umversal se llama Verdad, y es ta causa primera d@ todos 
cosas que son verdaderas. Aquel, pues, que miente con in 
c1ón,_es culpable de impiedad, por_ cuanto obra injustament 
enganar; y también aquel que miente sin intención toda 
que perturba el orden al combatir contra la N atm,;,leza 
versal, y porque perturba el orden al combatir ta Natural 
d~t mundo ; porque pelea contra ella, aquel que es llevado 
s1 mismo contra aquello que es opuesto a ta verdad, po 
ha rec1b1do facultades de la Naturaleza, y a causa del aba 
no que hizo de ellas no está ahora en aptitud de distingu· 
error, de la verdad. Y, v_erdaderamente, aquel que busca el 
cer _como un bien, y evita la fatiga como un mal, es cu! 
de 1mp1edad» (1). 

La verdad y la honradez se demuestran de varias mo 
Caractenzan a los hombrea de justo proceder, a los hombres 
tos, a los hombres que no os engañarán en provecho propio. 
bonr~d~z constituye la manifestación más sencilla y humilde 
prmc1p10 de la_ verdad. Medidas lle~as! pesos exactos, mues 
genmnas, serv1c10 comple.to, cumplim1enb estricto de tos 

· promisos, son absolutamente indispensables a los hombres 
carácter. 

{l) Pen,amieiieo, de Me.reo Aurdio Antonioo
1 

pi¡. JU. 
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Tomad un ejemplo cualquiera. Sam Foote tenía razón para 

quejarse de la pequeña cantidad de cerveza que se le servía en 
ta comida. Llamó al patrón y le dijo : «Hágame usted el obse­
quio de decirme : ¿ cuántos cascos de cerveza gana en un mes?» 
e¡ Diez, señor !-contestó el posadero---. «¿ Y le agradaría ga­
nar once, si pudiera?» «¡ Indudablemente, señor!» «Entonces 
le voy a decir cómo-dijo Foote- : llene usted la medida.»_ 

Pero el caso va más lejos aún. Nos quejamos de las medidas 
escasas y de la adulteración de las mercaderías y comestibles. 
Compramos una cosa y recibimos otra. Pero las mercaderías tie­
nen que venderse: si es con beneficio, tanto mejor. Si el vende­
dor es descubierto, el comprador se va a otra parte. Cuando vi­
sitó a Inglaterra ha,;e muchos años ]\fr. Le Play, observó con 
inmenso placer la probidad comercial de tos manufactureros in­
gleses. «l\Iuestran-dijo---una exactitud escrupulosa en la can­
tidad y calidad de sus consignaciones para el exterior.» 

¿Podría decir otro tanto ahora? ¿No hemos oído hablar en 
los tribunales públicos de la depreciación de nuestras manufac­
turas, de algodón cargado con arcilla china, ahnidón, magnesio 
y zinc? Vimos el cargamento y pGr eso sabemos lo que es. El 
algodón se pone mohoso, descolorido, y por lo tanto invendible. 
La borra, cuando se desarrolla por la humedad, vive y se au­
menta con el almidón. La China era uno de los muchos merca­
dos para el algodón que se fabricaba en Inglaterra, pero cuan• 
do apareció la borra desapareció el tráfico. 

Hay un proverbio chino que dice : «El adivino no engaña al 
hombre que le toca el tamtam.» El chino es tan gran impostor 
como nosotros. Mezcla limadura de hierro en su te, y agua en 
la leche ; por eso está bien advertido para las imposturas de los 
demás. «El efecto-dice et cónsul británico en Cheefoo---es que 
tengan un mal nombre nuestros tejidos, y su lugar ha sido reem­
plazado por las manufacturas americanas. Los tejidos america­
nos, no obstante ser un cuarenta por ciento más caros, están 
desalojando del mercado a los tejidos ingleses.» Ya no se tiene fe 
en nosotros. La marca inglesa era una garantía de honradez, 
pero ya ha dejado de serlo. 

Lo mismo acontece en la India. El algodón inglés no puede 
lavarse. Cuaudo han sido lavados de él la arcilla y el almidón, 
se convierte en un harapo. Los indios cultivan el algodón, y 
son operarios hábiles, con dedos ingeniosos y sutiles. Pueden 
te¡er un hilo igual que las obreras de Mánchester. Habiendo 
capital acumulado en la India se han establecido telares, y aho­
ra fabrican para sí los indios. 

Todo esto es bien conocido en los distritos manufactureros. 
De ello se habla en las asambleas públicas. En todas partes es 
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sabido el hecho de que se aderezan con cola y se almidonan 
tela.s de algo_'.1ón, como igualmente que se las carga con ar 
chma. El senor Mellor, miembro del Parlamento, denunció 
lemnelllente el fraude de los manufactureros adulteradores. 
lo que parece, éstos creen que los habitantes consumidores 
globo son todos unos tontos, excepto ellos mismos. Citó el 
de un mgemero que, al cruzar el Océano Indico adornaba 
turbante_con muselina. _•¿Es inglesa?», le pregu~taron. 1 N 
es de _Smza.» La muselma mglesa se adhiere a los dedos, 
que t1ene mucha goma. Por esto perdemos nuestro tráfico, 
por eso padecemos malas épocas. 

Las_ mercaderías de algodón americano se venden con bu 
g:i,nanc1a en Londres, Mánchester y otras partes. Las mere 
rias de algodón de la India se venden en China y en Austra 
no obstante ve1_1derse a mayor precio los tejidos de Bombay q 
los estambres mgleses. La fabricación local del algodón en 
India es ahora igual a toda la producción local y extranjera 
Mánchester. ¿No constituye esto un hecho sorprendente? 
ra estamos dando a nuestros artesanos una educación téc · 
¿ Qué podrá. hacer la educación técnica contra el fraude y 
mentira por m_ayor? Compra una ¡oven un carrete de hilo 
tiene marcadas 250 yardas. Cuando llega a concluirlo fatia 
dose, encuentra que sólo tenía 175 yardas. ¿Qué puede pe~ 
de la honra_de~ de sus compatriotas? 

El decau~uento de la norma_ de l?s hombres públicos, de 
n:iorahdad publica y de los pn1_1cip10s políticos, es eviden 
Uuando e~tuvo en Ingla~erra el difunto baron Dupin, hacen 
sesenta anos, notó admirado el valor, la inteliaencia y la 
v1dad de nu_est,c~ hombres comerciales. «l'io es ~olamente el 
lor, la mtehgenc1a, la actividad del manufacturero o del co 
c1ante lo que conserva la superioridad de la.s producciones y 
com~rc10 de su país; es, con mucho más, su discreción, su 
nom1a,_ y, sobre todo, su probidad. Si alguna vez, en las I 
Bntámcas perdieran estas virtudes los ciudadanos útiles e 
mas seguros de que para In¡¡l,aterra, así como para cualqui~r 
país, a pesar de la protecc10n de la más formidable marin 
pesar de la previsión y actividad de la diplomacia más lata y 
la más profm1da ciencia política, rechazados de todas las 
tas _los buques de un comercio degenerado, desaparecerían 
rapidez de a1uellos mares cuya superficie cubren ahora con 
tesoros del Universo, cambiados por los tesoros de la indus 
de los tres Reinos» (1). 

Indudablemente, la disculpa es el vigor de la competenci 
los obstáculos que opone el Gob1err.o en el camino de la libe 

(1) El poder comercial á6 1a Gran Bretalia, vol. I. Introducción, pág. VI. 
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de la producción. El manufacturero está atado de manos y pies 
con la.s leyes restrictivas. Varias de és~s son excelrntes; por 
ejemplo, la ley que manumitía a las mujeres, y a los niños del 
trabajo en las carboneras, y la ley que disminuía las horas del 
trabajo. ]\fas parece que la ley sobre fábricas ha ido demasiado 
lejos. El señor E.itson dijo últimamente en Leeds que, a los 
efectos del Acta sobre fábricas, se debía que ya casi habían 
desaparecido del país divernas industrias. Bélgica introducía 
en este país cabos y cuerdas de hierro y de acero pequeños, por­
que en su producción podían ser ocupados los muchachos. To­
das las máquinas, que en un tiempo fueron una rama importan­
te del tráfico inglés, se construyen ahora Eln Francia y en Bél­
gica. Indicó que por estos medios concluía el Parlamento con 
diversas industrias en este país, y además se añadía la injusticia 
de hacer pagar a estas industrias el gasto de su propia extin­
ción. Otro orador dijo en la misma asamblea, que su casa im­
portaba artículos de hierro fundido de Bélgica, porque podían 
conseguirlo más baratos que en Inglaterra, a pesar de estar sus 
talleres rodeados por todas las fá,bricas del Lancashire. 

El patrón no solamente se encuentra lastimosamente estor­
bado por la ley, sino que también lo está aún más por las huel­
gas. Cuando parece que mejora el negocio, se declaran los obre­
ros en huelga pidiendo aumento de salario. Las fábricas se cie­
rran, las fundiciones se apagan; cesan las construcciones, y todo 
queda JJaralizado. Derrochamos nuestros medios y nuestras 
oportumdades ; y el extranjero gana con nuestro descuido. Es 
algo más que desgraciado, es ruinoso, que fos obreros conside­
ren a sus patrones como a sus enemigos innatos. 

lilas, ¿qué decir de la calidad del trabajo hecho por los obre-. 
ros? Había un tiempo en que los hombres ponían alma y cora­
zón en su trabajo, cuando se enorgullecían por la calidad de su 
labor, haciendo aquello que Cbaucer describe al frente de este 
capítulo como trabaja hecho con sosiego y perfección. Pero, 
¿_qué_ tenemos ahora? Trabajo hecho a la ligera, sin habilidad, 
sm conciencia, sin laboriosidad. A causa de esto se hunden los 
tt\neles, ceden los puentes de hierro y los edificios se desploman. 
L_as casas quedan a medio hacer, los desagües quedan descu­
biertos, y las enférmedades se extienden. ¡ Oh, obreros ingleses 
omisos e irrefleiüvos ! ¡ Cuántas vidas habéis quitado! ¡ A cuán­
tas familias habéis hundido en la desolación ! En haciendo 
vuestro trabajo, os es indiferente el cómv lo habéis hecho. No 
habéis hecho por él todo lo que podíais hacer ; ni siquiera os ha­
béis esmerado en ello. El trabajo se lleva a cabo de cualquier 
modo, con tal que pueda sufrir la inspección. Todo esto es poco 
honesto y deshonroso. ¡ Pobres obreros ingleses! No es sola-

»EeER.-4 
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mente vuestra la culpa. Habéis sido criados sin instruc 
Habéis sido educa.dos sin simpatía.. Creía.is que el mundo es 
contra vosotros, porque ha simpatizado con vosotros frecue 
mente. 
- Todo trabajo malo constituye una mentira. Es completa 
te deshonrosor Pagáis porque se os haga un traba.jo bien he 
se le ha.ce mal con fraude. Puede ser barnizado por encima 
una. apariencia. bastante buena, y el delito se descubre cu 
ya es demasiado tarde. Mientras duren estas cosas, es inútil 
blar de la. dignidad del trabajo, o del valor social de los llam 
tra.ba.ja.dores.~No puede haber dignidad de labor donde no 
honradez de trabajo. «La. dignidad no consiste en la falacia 
mulación, sino en la realidad y en la fuerza.. Si hay visibles 
yor insubstancialidad y superficialidad de todas clases en el 
bajo actualmente, más que en el trabajo de nuestros ante 
res, ¿ de qué proviene? Del anhelo, de la competencia y 
prisa. de hacerse ricos, (1). ' 

Hasta. los polinesios nos han descubierto. Cuando via.j 
obispo Patteson por las islas del mar del Sud en su misió 
caridad, se encontró con que los natura.les rehusaban com 
nuestras mercancías. «Un simple artículo de Brummang 
dice-, que no resista el uso, carece de valor para ellos. 
quier cosa. que se les dé, sea. barata o cara, aunque sólo val 
chelín, tiene que ser buena en su clase. Por ejemplo, unan 
de una. hoja y ca.bo ordinario, comprada. por un chelín, la 
man en mucho ; pero una navaja con media docena de boj 
tirarán ca.si segura.mente., Del mismo modo haJló el doctor 
vingstone que los natura.les de Africa. se negaban a comprar 
rro ingles, porque estaba podrido. 

Sócrates demostraba cuán útil y excelente cosa era q 
hombre se determinara a la perfección en su ramo, de m 
que si era carpintero, fuese el mejor carpintero posible, o si 
hombre de Estado, que fuese el mejor hombre de Estado_ 
ble. Por estos medios es cómo se obtiene el éxito. Un carp 
semejante-decía Sócra.tes-ga_naría la guirnalda de ca. · 
ría, aunque ella sólo fuera. de vJ.rUtas. , . 

Tomad ejemplo de Wedgwood, que tenia el espmtu del 
bajador. Aunque eleva.do desde las filas, nanea. estaba sa 
cho hasta que había hecho lo más que podía. Se fijaba es 
mente en la calidad de su traba.jo, para los fines que tenla 
servir, y en el juicio que los ~emás formaban de el; Este ~ 
origen de su poder y de su éxito. No toleraba mngun traba. 
fer1or. Si no llegaba. hasta estar conforme con su idea de l 

(l) F. R. Conder, O. B., en Bwtno. palabr41. 
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bía ser, cogía su bastón, rompía la vasija., y la arrojaba excla­
ando: «¡ Esto no basta para Josia~ Wedgwood !, 

Huelga decir que ponía todo el cmdado pos1bl_e para esegurar 
a. perfección, por lo oque respecta.ª las proporc10n_es geometn­

cas, ,·idriado, forma y ornamentación. Echaba. a_ba¡o horno_ tras 
horno para llevar a cabo alguna mejora necesaria. Aprendió la 
perfección, por medio de repetidos fracasos. Inventó y me¡oró 
ca.si todas las berra.mientas que se usaban en sus talleres. Pa­
saba =n parte de su tiempo entre sus operarios, enseñándoles 
por s'f mismo. El éxito que obtuvo, lo dicen sus obras. 

Otro caso de verdadera honradez y valor, puede citarse res­
pecto de un gran contratista. Aludimos a Tomás Bra.ssey. Hasta 
cuando era cosa común el engaño, siempre per_manec1ó _fiel ~ su 
palabra y a su trabajo. El ,iaducto de Barentm, d~ vemtmete 
arcos estaba casi acabado, cuando, completamente unpregnado 
por l~ hmnedad después de unas fuertes lluvias, se vino abajo 
toda la construcción. El accidente implicaba. una perdida d~ 
30.000 libras esterlinas. El contratista no era responsa.ble m 
moral ni legalmente. Había protesta.do repetidas veces contra 
l material que se empleaba. en la construcción, y los abogados 

franceses sostenían que sus protestas le exil!Úan de toda respo1;­
sabilidad. Pero Mr. Brassey opmaba de distinto modo .. Hab1a 
contratad<r-decía--hacer y conservar el ca.mmo, y n_mguna 
ley le podría impedir que cumpliera. su palabra_. El viaducto 
fué construido a expensas de 1fr. Brassey. Su vida. constituye 
uno de los más elevados ejemplos que podemos presentar a esta 
generación. . 

Hemos tenido buenos tiempos y los hemos temdo malos; pe­
ro el resultado es siempre el mismo. Poco pensamos en el porve­
nir. Sólo economizamos cuando ya no tenemos dinero que gas­
tar en gastos egoístas. Un patrón en Bradford dijo recientemen­
te : «Hará unos cinco o seis años que nos hallábamos en un es­
tado de gran prosperidad comercial. Casi hacía perder_la cabeza 
a las clases industriales. Todo el mundo se ennquecia rápida­
mente, y se halla,ban ta.n preocupad.os en acumular dinero,. que 
parecían creer que aquello no tendna fin. Las clases traba¡_ado­
ras se agregaron a la prosperidad y perdieron la_ cabeza lo mismo 
que los de arriba. Exigieron salarios más ~rec1dos, y por al~ún 
tiempo obtuvieron lo que desaban. Se ammoró la producción, 
e insistieron import-unamente en que trabajando menos horas 
obtendrían más dinero por su labor, y que estarían así n:iucho 
mejor. Mas, sobrevino entonces el periodo de la deprec1ac1ón

1 
y 

n_ingún esfuerzo de huelgas y de ligas pudieron deshac~rlo. In&s­
tíó él con los obreros, haciéndoles comprender que, s1 deseaban 
que volvieran los buenos tiempos, tenían que cumplir honrada 

10201'4744 
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y fielmente su deber, y cambiar su manera presente de hace 
trabajo poco sólido, y preocupándose lo menos posible 
dinero.» 

En una conferencia de obreros en Edimbnrgo, sostuvo 
de los oradores las ventajas de las huelgas. «l\1i teoría es tra 
lo menos que podáis--<lijo-, y obtener el salario mayor que 
dais.» Si esta teoría se efectuara, produciría la mayor de 
ralización en el trabajador ; lo haría holgazán, ineficaz y 
leal. Otro orador se colocó en un punto de vista opuesto. 
jo : La existencia de ligas con el propósito de hacer bue 
es en extremo inmoral. El otro día iba por una caUe de E 
burgo, cuando me bailé con un hombre que caminaba len 
descansadamente. Un muchacho que pasaba le dijo: «N 
apura usted mucho, que digamos.» ,Es tiempo de mi pa 
respondió el hombre. ,Ese hombre-seguía diciendo­
imbuída la idea de que con el sistema de huelgas, era ben 
suyo el perjuicio de su patrón ; y el efecto de todo el sis 
era que no se podía obtener un pedazo de trabajo bien hec 

Convendría que se pudiera conseguir que los obreros vi 
la posición en que se bailan actualmente. Están compiti 
con los obreros de todo el continente de América. Era cos 
bre creer que la superioridad del trabajo inglés triunfaría d 
da competencia extranjera. Fuese lo que haya sido antes, 
raes esto un engaño completo. Los extranjeros poseen tod 
ventajas de nuestra mejor maquinaria, con los úJt.imos a<l 
tos. Ahora construyen sus propias máquinas. Han aprendí 
trabajar tan pronto y tan bien, como los mejores obreros i 
ses ; trabajan lo mismo el domingo que el sábado. En F 
trabajan 7'l horas por semana, mientras que en este país 
trabajan 56 por semana. Y los sala,~os de los obreros ex 
ros son como un 25 por ciento menores que los de Ingla 
El trabajo inglés que se envía fuera, no es tan bueno y 
honrado como el de Francia. ¿ Cómo podemos mantener la 
petencia enfrente de estos hechos? Las manufacturas de 
dón francesas y alemanas vienen libres de derecho a Ingla 
en tanto que las nuestras no pueden ir a los puertos franc 
alemanes sm pagar altos derechos prohibitivos. Hemos pe 
el monopolio del tráfico, que una vez impusimos, y no es 
que podamos volver a recobrarlo de nuevo. Nuestro comer · 
algodón pronto quedará reducido al consumo interior y 
artículos no se hacen bien y baratos, serán excluídos d~l u 
las fábricas francesas y ame,~canas. Lo mismo acontece 
otro producto cualquiera. 

El señor )Iolyoake habló con verdadero espíritu de eq 
cuando censuró los enores de las ligas, y expresó su op' 
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indudablemente, la de lo más escogido de las da.ses trabajado­
ras-respecto de la simpatía y sinceridad entre el patrón y el 
empleado. «Trayendo a mi memoria-dijo-catorce años de ex­
periencia como trabajador, digo ahora que, si se me asegura el 
salario de ocho horas de trabajo diaáo, que proporcionaran una 
competencia moderada antes que la fuerza de la vida fuese gas­
tada, y si se me dejara en libertad de producir el rnéjor trabajo 
que me fuera posible, de modo que mi orgullo, mi gusto y mi 
carácter estuvieran en mi oficio, y tuviese cierta seguridad razo. 
nable de continuar en mi empleo en tanto cumpliera de bue­
na fe con mi obligación, preferiría ahora ese estado a cualquiera 
otro. Sería amigo del patrón ; su reputación sería mi orgullo, 
sus intereses los míos. El tendría el cuidado y la ganancia que 
es lo que honradamente pertenece de derecho al cuidado, y yo 
tendría la satisfacción y tiempo para aprender y estudiar.• 

Es indudable que esta nación posee el mejor material del 
mundo. Tenemos hombres que están dispuestos a trabajar y que 
son competentes para el trabajo. l\Ias querernos buen trabajo, 
no trabajo de bribones. Tenemos huelgas por no recibir salarios 
pequeños, pero no tenemos huelgas contra el hecho de producir 
mal trabajo. Lo que se necesita no son más horas, sino un tra­
bajo mejor. Lo que desacredita las mercancías inglesas en !-O­
dos los grandes mercados del mundo, es el trabajo malo y frau­
dulento. ,El trabajo-añade el señor Holyoaker-tiene poco 
placer, porque tiene poca elevación. Debiera serles imposible a 
los patronos poder ballar hombres que quisieran hacer trabajo 
despreciable. Es una especie de crimen contra la honra de la 
industria, 1m fraude por conveniencia realizado contra el com­
prador. Nada poue de manifiesto tan claramente la condición 
de honor en las profesiones de artesanos, como el hecho de te­
ner nosotros toda clase de uniones comerciales para el apoyo 
d_e un hombre que rehusa dar salarios bajos, pero ni una liga 
siquiera para ayudar a 1m hombre que se niega a hacer trabajos 
malos., Si continúa un sistema semejante, todas las ciencias y 
escuelas de artes del mundo entero serán impotentes para sos­
tener a Inglatena corno gran nación comercial. 

El mismo clamor nos llega de América. La verdad del pro­
verbio: «No hav Dios al oeste del l\1issouri» es célebre en todas 
partes._ El DOLÚR todopoderoso es la verdadera divinidad, y su 
educación es universal. Un diario del Sacramento dice que dos 
amencanos constituyen un pueblo amante del dinero y que sabe 
producirlo. No tiene ni reina, ni aristocracia que lo gobierne; 
su aristocracia es el dinero. La concupiscencia por la riqueza se 
sobrepone a toda otra consideración, El fraude en los negocios 

~ 8 regla general rn vez de ser la excepción. Envenenamos nues-
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tras comestibles adulterándolos. Hasta envenenamos n 
medicamentos con substancias más baratas. Vendemos re 
(borra) por lana. Vendemos taracea por madera sólida. 
tnúmos miserables sotecbados con mal ladrillo y peor arga 
y madera verde, y los denominamos casas. Nos robamos 
gañ~mos mutuamente a cada instante, y en todo tráfico 
gamo, _y tan dedica~os estamos a hacer dinero, que no 
mos m aun tiempo para protestar, aunque no fuera má 
contra los fraudes más palpables, sino que nos consolam 
gme~~º- adelante_ trampeando y ~ngañando a otros. Pagam 
crec1dísnno precio por nuestra 1diosmcras1a nacional. Es 
aniquilando rápidamente nuestro sentimiento nacional de 
radez e integridad. En aquellos pa.íses de nobles y esclavi 
que están gobernados por monarcas, se arreglan para vivir 
cho más barato y mejor que nosotros podemos hacerlo. El 
de suyo es considerado criminal, y el impostor es castig 
veramente cuando llega a ser conocido y probado. Pero é 
nebulosos países, que nada saben de libertad : no tienen G 
de julio, ni W all Street, ni aristocracias de bacalao o de 
duos: Se_ niegan a_reconocer que el hecho de tener derech 
propia vida, a la libertad y a la prosecución de la dicha (1 
significa dinero) autcriza a todo hombre para estafar a 
cmos, y excluye la reparación del agravio.» 

El hecho es singular : los americanos principian a cr 
lo malo de la ~bra, y la mala voluntad para hacer buen 
¡o, es, hasta Cierto punto, producto del sistema de edu 
carmín. Todos está~ tan bien educados, que se encuent 
amba de lo necesano par¡¡ poder hacer trabajo manual. N 
aprendices americanos, ni sirvientes americanos. No bah 
sin estar firmemente apoyados y debidamente seITTiros de 
decimos. 0 

Un redactor del Scribner' s Monthly dice que «los a 
nos hacen un Dios de su sistema de escuelas comunes. 
traición hablar contra él. El hombre que expresa alguna 
sobre su valor, .es juzgado como enemirro de la educació 

»Pero bien podemos abrir los ojos h~ia el hecho de 
preparar a los hombres para la tarea de la vida sobre tod 
ese trabajo que depende de la habilidad manu~l, es un 
y un mal. Sólo es mera instrucción superficial encha 
embutido.» ' 

Dice el autor del artículo que el antiguo sistema de 
dizaje ha caído por completo' en desuso. Los muchach 
en !ª escuel~ y no pueden ser puestos de aprendices 
oficio cualqmera. De aquí que la mayor parte del traba 
cámco lo hagan los extranjeros. El muchacho que ha ej 
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provechosamente el cultivo de su inteligencia, no gusta de la 
idea de ganarse 1a vida por el hábil uso de sus manos en el em­
pleo común de la vida. No siente entusiasmo por el trabajo cor­
poral. Busca un empleo llevadero, o trata de vivir de su inge­
nio (1). 

,Debajo de un castaño de extendidas ramas se halla situa­
da la fragua de la aldea.» 

Así dijo Longfellow. Pero alli ya no se halla la fragua de la 
aldea. Cuando fué al N arte en busca de herreros el general 
Annstrong, del colegio para personas de color en Hampton, no 
halló americanos que contratar. Todos los herreros eran irlan­
deses. Y en la próxima generación de irlandeses, cada mucha.­
cho estará tan bien educado que rehusará poner las manos en 
ningún trabajo manual. Para contener esta influencia creciente, 
declaró últimamente desde el púlpito en Nueva York, un b1-

cerdote que tiene una nume1ysa familia, que se h:J:bía prop~es­
to que cada. varón de su familia a.prendiera un oficio mecámco, 
con el cual pudiese gana_rse la vida, en caso nece~rio. Tar_ito 
el rico como el pobre debieran ser enseñados a traha¡ar ; el neo 
diestramente, si fuese posible; porque es casi tan pro~ble que 
quede pobre, como que alguno de los pobres se hagan neos ; y es 
una pobre educación aquella que no prepara a un hombre para 
poder atender a sí mismo y a los suyos en la vida. 

Recientemente nos hemos estado quejando de lo mal que es­
tá el comercio ; ¿ pero mucho de ello no ha ocur,ido a consecuen­
cia de nuestras faltas? En la aritmética del escritorio dos y dos 
no siempre son cuatro. ¡ A cuántas astucias no se recurro-en las 
que no toma parte la honradez-para hacer dinero más pronto 
que los d&más ! En vez de trabajar pacientemente y bien para 
ganar un modesto modo de- vivir, muchos desean hacerse ricos 
de golpe. El espíritu de la época no es el de un comerciante, 
sino el de un jugador. La marcha es excesivamente rápida para 
permitir a ninguno que se detenga a preguntar por aquellos que 

(1) Si ee prQgunt. por qué no se lleva a cabo un esfueno univer98.l en favor del 
Te&tll.blecimiento del sistema de e.prendii:aje, responderemos que hay un león ~uy feo en 
el oamino. Un fabrica.nte de pianos lamentábase de que no podía ob'OOner su.fio1entos hom­
brt11, que le hicieran su tra,bajo, siendo le. causa de esto el hecho de pertenecer 8U& 
obreros a una sociedad que 116 había encargado de regla.mentar el m1mero de aprendices 
que se le permitía instruir en el negocio. Habían limitado el número e, uno, el cual era. 
por oompleto i.nsuflcienl:.e para llenar los pedidos, y el patrón era impotente, A él no l& 
queda.b& mM camino abierto que la importación de operarios y& instruido&, de Europa. 
l:.11. pocas p11labrae, existe una oonspiraoión entre los individuos de lila sooiedadea en todo 
el país, para apartar a todo muchacho americano de los oficios útiles, y de eso modo 
está la eduoa.ción industrial bajo el entredicho de un sistema denigrante que debiera 
&er 9Uprimido por la mano vigorosa de la ley. Yé&e, pues, que micntras le. eeoueLa. CO• 
m~n desrle. n.a.turalmente de las ocupaciones manuales a la inmense. mayoría de los que 
asi~n e. elltl., aquellos qu~ t.ienen inclinación par9, dedioarse a ellas no son libres de 
haoorlo, porque un ejército grande d11 hombres de sooiedsdes está.u en el ca-mino, domi­
na.o.~o tanto a. los patronos como a los empleados.>-Scri~11or', Monthl¡¡ IU~tratsd M~ 
Iª'"''• del me, de marzo de 1880. 
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ha~ caído en e\ c3:mino. Se apur3:n ; la carrera por la fortu 
pertenece al mas hgero. Su fe esta eu el dinero. No hace fa! 
ser perfecta imra señalar la conexión de nuestro conflicto e 
el pecado del ¡uego y del fraude comercial, y de la disipación 
la vamdad ~ociale_s, con la dilatada desolación y miseria. 

«H1¡0 Illlo-d1¡0 un padre--, vas a, correr el mundo · pue 
9.ue seas m1gañado, mas si tal cosa ha de acontecer ena;ña m 
¡or q~e de¡arte engaña~.• Otro dijo : «Haz dinero hon;:;,_damen 
te, s1 puedes; pero, s1 no puedes, hazlo de todos modos.» U 
tercero agregó : «La honradez es mejor que la picardía ; 
i:rachcado las dos cosas.» Por supuesto que transcribimos est 
frases como de completa oposición con la verdad y la honra<le 
Pero bien puede dudarse que prevalezcan los elevados principi 
de conducta en muchas de las clases comerciales en la vida. U 
¡oven pnnc1p1a e_n los negoci°';', Progresa lenta pero seguramen 
te. Sus _ganancias son qmzas pequeñas, pero ha llegado 
ellas_ eqmtativamente. « Un hombre recto abundará en prosperi 
dad , pero a,¡ue] que se premp1ta para ser rico no será inocente 
tiene una vista dañosa, y no medita en que puede caer en 
pobreza.» 

En las grandes ciudades comerciales se quedan asombra<l 
del esplendor ~e los ¡efes del comercio. Se les supone inmen 
mente neos. 'Iodas las puertas les están abiertas. Disponen 
los más altos puestos de la sociedad. Dan bailes, reuniones 
comidas. Sus casas están llenas de pintnras de los mejores ar 
!Istas ; sus bodegas llenas. de vinos de las más selectas cosechas, 
Su conversamón_ no es variada : por lo común tratan sobre vinos 
caballos o prem10s. Parece que navegan sobre el áureo mar de 
una gran fortuna acumula<la. 

A_ menudo se dejan arrastrar los hombres de nerrocios por es­
tos e¡emplos, cuando son ¡óvenes. Si no tienen ~eza y valor, 
están expuestos a segmr en sus huellas. La primera especul 
c1ón puede ser tal vez una ganancia. La ganancia puede ser se• 
gmda por otra, y son arrastrados por el anhelo desordena<lo de 
1~ riqueza. Se hacen poco escrupulosos y pierden toda pruden• 
c1a. Sus letras están en ,todo el mercado para el descuento. Pa­
ra conservar alto su credito gastan más dinero en pinturas 
hasta en obras. de beneficencia. Antes, se apoderaban violent 
mente de los bienes de los demás, los hombres insaciables e in 
justos. Hoy los ob!ienen por medio de quiebras fraudulent 
Antes, toda ~mpresa ~ra franca; hoy, todo es secreto, hasta qu 
al fin sobreviene el ultimo acontecimiento, y todo queda des 
cubierto. Qmebra el hombre ; las letras no tienen valor niugu 
no; se venden los cuadros, y el quebrado emprende la fuga p 
escapar a las maldiciones de sus acreedores. 
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1 En una quiebra, estaban anotadas en las cuentas más de 
39.000 libras esterlinas como gasto a favor de asilos y obras de 
beneficencia ! «Tengo el testimonio del tenedor de libros--dijo 
un orador en una reunión de acreedores-, para poder afirmar 
que durante cuatro o cinco años esta firma ha estado comprando 
mercancías en enorme cantidad, e inundando los mercados de 
Oriente, cuando ya era iITemediablemente insolvente, hacien­
do un tráfico, o mejor dicho, un juego desvergonzado, para fines 
comerciales, o usando una frase vulgar, para crear atmósfera. 
Espantosa me parece la caridad munífica de una casa de nego­
cios insolvente. Me recuerda la observación de nuestro obispo 
(de Mánchester), que existen algunos hombres que edific:1n igle­
sias con parte de sus bienes mal adquiridos, para empedrar su 
camino del Cielo.» . 

¿ Quién no ha oído hablar de las quiebras de Bancos origina­
das por el juego y el fraude, con el resultado de fortunas perdi­
das y vicisitudes de familia en todas las clases de tenedores de 
acciones? Dice Schiller: «Es atrevido el hecho de apropiarse ilí­
citamente un millón, pero es grande e inmenso robar una coro­
na; el pecado parece disminuir en proporción del aumento del 
delito., Sin embargo, la apropiación ilícita de algunos millones 
no ha sido juzgada como cosa extraordinaria en estos últimos 
años. Ha habido dinero que se ha tomado de los depósitos de 
Bancos para comprar acciones de ferrocarriles, o para comprar 
tierras en alguna lejana colonia, terminando a menudo en una 
caída ruinosa la especulación a favor de una aJza. Entonces 
quebró el Banco y vino la caída, concluyendo en la ruina, y la 
desolación de mil familias. Hubo hombres que se volvieron lo­
cos, y mujeres que oraban porque se les qmtara la vida. 

Pity us, God ! therr are flve of us here, 
With threett:ore year, on the youogest hce.d, 

Five of us sitting in sorrow and feD.r.-
Well for our widowed one she is dcad. 

Could they nat wait n.whileP we whil not keep them long; 
\Ve could lil·e on so Jittle, too, oheerful snd brave, 

But to lea.ve the old house, where old memories throng, 
For the Poorhouse I oh I rather the pe11.ce of gro.ve (1) ! 

Hombres que ya son ricos, pero que se apuran por ser más 
ricos aún, se arrojan en desenfrenadas especulaciones con la 
mira de hacer dinero más rápidamente que antes. ¿ Con qué 

(1) •Tened c:ompasión lle nosotru i oh Dios!; aquí estamos oineo, teniendo la menor 
1~ 1'.llttl<ls ,csenh. años de edad, somos cinco que estamo9 envudta.s en dolor y desespera.. 
111611.- ¡ Cuán afortunada h11, sido la. que era viuda, pues ha. muerto 1 ¿No pod.í&n he.b(>r 
tlperado algo m&SP No los hubiéramos hecho aguardar mucho tiempo. Además l ¡1odí&• 
ID.os Tivit óontentos y bien con tan pooo, Jk>ro lieMr que abandonar. nuestro vi<'jo hogar, 
donde &e agolpan tanto& rQC.Uerdos antigu06, por el asilo dll mendigos! ¡ Oh, más vale 
Ja P6I del aepulcro h 11 

11 d<>otor Walter C. Smith, autor de esUl.6 líneas, se pniaentó en una &&amblea, en 
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resultado? Sólo para desembarcarlos en irremediable banc 
ta: Hay muchos_ casos que pueden probarlo. Un banquero rico 
Ttpperary-radi~al y de~agogo-se hizo elegir para el P 
mento, y despues de algun tiempo, y para quitarlo, se le 
lord del Tesoro. Parecía c¡ue brillaba ante sus ojos una coron 
barón. Pero en esto sufrió un desengaño. Se había metido a 
Jl?CU!ar en ferrocarriles itali_anos, ame_ricanos y españoles, y 
dió mucho. Entonces pnnc1p1ó a falsificar documentos, escri 
ras de traspaso, letras por cientos de miles de libras ester!' 
Sus proyectos hábiles, mas sin principios de honradez, frac 
ron. con:,pletamente ; sus letras no fueron aceptadas ; su · 
era mmmente. Una noche, a hora avanzada entró en su ese · 
rio, y sacó de allí un frasco de ácido prúsic~. Emprendió el 
mmo de Hampstead Heath, bebió el veneno, y murió. 

i Qué esce~as hubo en las calles Thurles y Tipperary desp 
que se an?nctó su mue:Íe ! Ancianos llorando y lamentánd 
de la ~érd1da de todo, vmdas arrodilladas y preguntando a · 
s1 pod1a ser 01erto que para siempre hubieran sido sumidas 
la mendicidad. _Y era _cierto,, n~ obstante. El banquero y I 
del Tesoro hab1a perdido el ult1mo chelín de su Banco y 
tídose de un fraude en otro mucho mayor, para reha.c'erse 
sus pérdidas, lo que_ únicamente sirvió para echar sobre los q 
le rodeaban una ruma mayor y más irremediable. 

Una de las útimas cartas que escribió fué a su primo. 
cía : «¡ A qué_ mfam1a he llegado paso a paso, amontonando 
men ~bre cr1m~n ! ¡ Soy causa de la. ruina, de la miseria y 
la des~icha de millares ! ¡ Oh_! ¡ cuánto ,lo siento por aquellos 
b_re qwenes debe caer esta rwna ! Podna soportar cualquier 
t1go, mas no podría tolerar la vista de sus sufrimientos. Es 
¡or que no viva. ¡Ah! ¡ ojalá que nunca hubiera salido de Ir! 
da! ¡ Oh! ¡ si hubiera resistido las primeras tentaciones de I 
zarme en especulaciones ! Hubiera sido entonces lo que e 

Ed.imburgo, Y dijo que· babi& I'éCibido un gran nlimero de ca.rtsa. sobre este asunto 
quiebra del B~oo), Y algunos de los oorresponsales le preguntaban cómo podía. S(!r e 
hombre converb~o~. _al ver que he._ofa tanto ruido sobre el lucro sucio. La oa.la.midad 
que se trataba implicaba desgN1?1adamente grandísimas oongojas a. sus semejantea, 
que po; s_u parte no 1;¡>.n.fa gra.n simpatía. por una religión qnti eimpati:r.aba. tan poco 
el eutr1m1ento de eue hermanos. Avergonzábase d'! que &emejantea fraudes hubieran 
lleva_doa e. cabo entre t:llos por b~mbres de confl.anu,, pero que esperaba. que eu q 
patria saldría. _de la tr1~te obsouridad oon su honra. sin mancha, y que entraría. en 
o~rrera de a.ct1v~ traba.Jo con un!l atmósfera más pura y sana- que ante6. Pregun 
s1 era u.n. 0061> cierto el de las ~moo hermanas anciana&, que muchos habían leído. 
un c&.so rea.l Y verdadero, y que Jamás podría olvidar el instante en que vió por pr· 
vez 6 eso.e &eiio_ras, nu~ve días de~pué9 de haber quebrado el Banoo. Durante ese ti 
no se ha.bfa. guisado _mngu~a comida en aquella casa, sus ropas no se las habían s 
de eus cuerpos, Y m s1qu1era se habían aoostndc, tan aturdidas y espe.nttld.o.e 

913 llaban, esperanzadas vagamente et1 que el buen Dios vendría y las libraría del 
que las a.menamba. 
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honrado y digno. Ahora lloro constantemente, pero, ¿de qué 
puede servir eso?» (1). 

Las naciones, de igual modo que los individuos, pueden de­
jar de ser honradas. Su_ condición tiene au~ ser medi~a. por el 
estado de sus tres por ciento. España, Grecia y Turqwa se ha­
llan afectadas en el mundo comercial : España fué muerta por 
sus riquezas. El oro que a raudales sacaba de sus conquista~as 
colonias en la. América del Sud, degradó a su pueblo y lo hizo 
indolente y holgazán. E!' nues~r~s días nn espa_ñol se rub?riza 
del trabajo; no se rubonzará s1 tiene que mendi~ar. Gre01a ha 
rechazado sus deudas durante muchos años. Al igual que Tur­
quía, no tiene con qué pa.gar. Todos los trabajos de la industria 
son hechos por extranjeros en esos países, 

Muchas cosas mejores podían haberse esperado de Pensyl 
vania y los demás Estados americanos, que ver_ rechazada~ sus 
deudas hace muchos años. Estos eran Estados neos, y el dmero 
pedido prestado a Europa los hizo más ricos, abriéndoles cami­
nos, y construyendo canales en pro:7echo del pueblo, El reveren­
do Sidney Smith, que prestó su d1_ner~, «los ahorros de las g~­
nancias hechas con dificultad y pnvac10nes durante toda su vi­
da, dió a conocer al mundo su pérdida. Dirigió una protesta al 
Co~greso de Wáshington, que luego_publicó. ~Lo~ ªTI!ericanos 
-decía-, que se jactan de haber me¡orado las mstituc1ones del 
viejo mundo, han igualado, cuando menos, sus ci:une?es. Una 
gran' nación, después de haber pisoteado toda tirarua terres­
tre, se ha hecho culpable de un fraude tan grande como el que 

(1) •Este innoble amor por la. holgailr.a. y el plaoer-<lijo el obispo de Peterbo­
rough-; el degradante culto de la. rique111o y loit desmo:r,aMtadores fraudes Y pi~fa.g 
q11:11 pro,.ienen del desordenado deseo de poseerla¡ el de~o!-bellado derroche de lu10 q~ 
muy a menudo eigue a eu posesión; la imprudencia del ,-uno que ~ngrefd~ orgullos~ente 
por 16 &bunda.ncia de pan, ya. no oondesoiende a. pagar a la. nrtud ni aun el t~1buto 
de _1• hipocresía., el bajo oinismo que eleje. con_ el de.&l!recio t«l.01 ~uellos pensamientos 
me3ores -y propósitos más elevados que son el mismo aliento de la "Yld& mis noble de una. 
n~eión; y, ema.na.ndo de éstos, la lucha. de los intereses, la lu?h~ de las clases ext.e.n­
du!ndose y profundid,ndoee día. por día, como el egoi&mo enV1~1oso de la. l'°brega, se 
le.-a.nta en reacción natural oontre. el egoísmo fastuoso de la. T1queza ¡ el od.10 torpe J 
de.esperado con que llegan a.1 ftn a. ver todo el orden sooial a.quel101 qu~ quieren Y que 
DO _tienen, que piensan que no es mi.a que un plan vasto para. su ~presión~ loa eetraf~­
lano1 aneñoa de oambio revolucionario que ha de dar a todos ~r. 1g~al, sm el. tra.ba.¡o 
de la labor y de la abnegación, estos gooe8 que ahora 60n l& pr1v1leg1.ad11. propiedad de 
loa menos, porque loa mis ansío.u poseer con un deseo ama.rg~ y persistente: éstas 60n 
algunaa de las semillas del mal que, sembradas en nueatry ID:Jsmo auel_o Y por nuMtras 
manot, pueden algún dfa leva.ntarse como un ~nmenso e~tfrc1to, a. quien debe teme;se 
lllis qae & llu; huestes invasoras de e.lgún enemigo extre.n.Jero. ~l relumbrar Y e~ brillo 
de naestn ci,:ililación moderna podrá ocultar esto a nu_eetra vista. por algún be°:lpo; 
llOdremoe dejar de ver cómo se saoe.n en au atmósfera cáhda e.lgunoa de los más valriosoa 
e~entoa de nueatra grandeta. naoional, o las cosas malft6 que t:reocn para madurar 
en lae aombra.s obscuN18 que arroja, pero con todo, allf están, y s1 D!) l_os _ etendemoe Y 
DO loe reformamos puede llegar el dfa en que deseemos que la. d1sc1phna severa Y 
km.piadora de le. guerra-aún más, hasta la.a espantosas pruebas y calamidades de la. 
derrota-noa hubieMn visitado a tiempo para. salvarnos de h~rrores mii.s grandl'6, e~­
~radoa y alimentados por nuestras mismas culpas en Jo¡¡ tmnpos de la abundano1a. 
1 de b, paa °''ª profunda.• 
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nun_ca haya deshonrado al peor <le los reyes de la más degra 
nación de Europa., 

El Es\ado de Illi~ois se condujo con nobleza, aunque era 
bre. Habia pedido dmero presta<lo lo mismo que Pensylva 
con ob¡eto de llevar a cabo mejoras interiores. Cuando los b 
tantes de Pensylvania dieron el ejemplo de rechazar sus deu 
muchos de los Estad?" pobres querían seguir sus huellas. C 
c~da propi~tano tema un voto, era fácil rechazar sus deu 
s1 ~o hubiesen. sido íntegros. Reunióse una Convención 
Spnngfield, capital del Estado, y el proyecto de necración 
presentado a la asamblea. Iba a ser adoptado, cuando Jo im · 
un hombre honrado. Esteban A. Douglas (permitd que sea m 
c10nado su_ honrado nombre) estaba enfermo, en cama, en 
hotel, y qwso ser trasladado a la con,ención. Fué conducido 
bre un colchón, pues estaba demasiado enf~rmo para poder 
mmar. Aco~tado de ~•pa_l~as escribió la siguiente resoluc· 
qne presento en subshtucion del proyecto de rechazamiento· 

•Se decreta que lllinois quiere ser honrado, aunque ja · 
pueda pagar un centavo., 

. La resolución c~mnovió el sentimiento honrado de los mie 
lnos de la convención. Fué adoptada con entusi!tsmo. Dió 
golpe mortal al sistema de rechazamiento. Inmediatamente 
bieron las ac~umes de los canales. Fluyeron al Estado el ca · 
Y la ~migración, y el Illinois es ahora uno de los Estados 
floreciente~ de América. Cuenta con más millas de ferroca 
que cualqmera otro de los Estados. Sus vastas pra<leras son 
mme~sa sementera de granos, y están pobladas de centen 
de miles de tranquilos y dichosos hogares. Esto es lo que h 
la honradez. 

La verdad es que nos hacemos ca-0.a vez más e"oístas. p 
samos en nosotros mismos muchísimo más que ~ los ot 
Cuanto más nos dedicamos al placer, tanto menos pensamos 
nuestros seme¡antes. Las personas egoístas son impenetrah 
para las necesidades de los demás. Viven en una especie de 
11_1adura de cot~ de malla,_ y 1;ingún arma las puede atrave 
~a sea de necesidad o de miserias. Sus sentidos están abiertos 
lamente para aqu~llos que pueden contribuir a sus place 
•Hay hombres-dice San Crisóstomo-que parecen haber v 
do al mundo sólo para el go_ce, y para que puedan engordar 
c_uerpo perecedero ... A la nsta de sus exuberantes mesas se 
ttran los ángeles-Dios es o_fendido-, los demonios se deleit 
los hombres v1rt.uosos se disgustan, y basta los acomodati 
se mofan y se nen ... Los hombres justos que y~ han pa 
antes que nosotros, de¡aban las magníficas fiestas a los tira 
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'Y para los hombres enriquecidos por el crimen, que eran el azo­
te del mundo.» 

Ya no sabemos cómo vivir con poco. El hombre tiene que 
virir con lujo a su alrededor. Y, sin embargo, la vida de un 
hombre no consiste en la abundancia de las cosas que posee ; de­
be vivir honradamente aunque sea pobre. Despr~ndimiento de lo 
superfluo, y basta falta de lo relati.amente preciso, es el cammo 
real para la abnegación cristiana, lo mismo que para la antigua 
fuerza de carácter. Lo que más necesita_nu~stra época,,_es un 
hombre capaz de satisfacer todo deseo eqmtattvo, y que, sm em­
bargo, se satisfaga. con poco. ,Un gran corazón es una. casa pe-
queña-dice Lacordaire-, es lo que aquí abajo ha causado más 
impresión en mi corazón. ¡ Dichoso el hombre que ha sembrado 
lo bueno y lo verdadero ; no le ha de faltar la cose.cha ! • 

He aquí un hermoso ejemplo de honradez y rectitud por par­
te de un pobre labrador alemán. Bernardino de Saint-Pierre ha 
contado esta historia en sus Etudes de la Nature. Servía éste co­
moin,,eniero a las órdenes del conde de Saint-Germain, durante 
su ca~pañaen la Hesse, en 1760. Por primera vez trababa cono­
cimiento con los horrores de la guerra. Diariamente pasaba. por 
aldeas saqueadas y campos y alquerías asolados. Huían llora?do 
los hombres, las mujeres y los niños de sus chozas. Por doqmera 
se ,·eían hombres armados que destruían el fruto de sus labores, 
consider-.índolo como parte de su gloria. Pero, en medio de tan­
tos actos de crueldad, sintióse consolado Saint-Pierre por un 
rasgo sublime de carácter, puesto de manifiesto por un pobre 
campesino cuya choza y alquería est:.ban en el camino del ejér­
cito que avanzaba. 

Se ordenó a un capitán de dragones que marchara con su 
compañía en busca de forraje. Llegaron a. una pobre choza. y 
llamaron a_ la puerta. Presentóse un anciano de barba blanca. 
•Conducidme a un campo-dijo el oficial-, donde pueda obte­
ner forraje para mi compañía., ,En seguida, señor-contestó el 
anciano., Púsose a su cabeza y subió al valle. Como media hora 
despu6s de marchar, estaba a la vista un hermoso campo de ce­
bada. •Este llena mi deseo admirablemente-dijo el oficial., 
•~o-replicó el anciano-, esperad un poco, y todo quedará 
bien., Siguieron andando hasta que llegaron a otro campo de 
cebada. Desmontó la compañía, segó el grano, y atándolo en 
mazos, volvieron a montar a caballo. ,Amigo-exclamó el ofi­
cial-, ¿por qué nos habéis traído tan lejos? El primer campo de 
cebada que vim'bs era tan bueno como éste.• ,Es muy cierto-­
respondió el campesino-, ¡ pero no era mio I 


